
:· .... -:;,;. .. 
... --: .. 
io 

C A L L 1: 
1 CARRI:RA 

NUM.2a

1 I ·~ART.1 

SEMANARIO DE INTERESES AGRICOL AS, INDUST R IAL ES , COMERCIALES Y POLlTICOS 

DE IIWTERES GENERAL 

LA 
DE 

F A LT A 
TR AB A.J O 

Siempre hubo huelgas y brazos para­
dos; pero desde la gran guerra ha au 
mentado consider"blemente e l malestar 
de los obreros. Esca!>ea el tr11bajo y la 
vida estj cara . Con ser muchos los tT3-
bajadores que emigran, no es suficiente 
esa disminución de !Jombres desocupa­
dos para soludonllf la crisis obrera que 
reina en rnuchlsimos pueblos. 

N umeroS8s caravs:tnas de obreros sin 
trabajo se dirigen a Madrid, con la es­
peranza de que alli encontrarán ocupa­
ción . No piensan que en la Corte, lo 
mismo q ue en otras ciudades, hay m u­
cba gente q ue no halla empleo. Esto 
ocurre abora que estamos presenciando 
una esplé ndida recolecció n . ¿Qué su­
ced eri en el invierno? 

Dura n te el verano, y con más razón 
cuando es un "buen • ano como el ac­
tua l, pueden llevarse a cabo muchas 
construcciones y obras que exigen tie m­
po bue no y cuar tos . El Invierno es ene­
migo de ciertos tra bajos. Pero si a hora 
~• el trabajo, ya podem os su poner 
lo qae ocarrirt cuand o nien . 

1..1 crisis obren tiene que ser resuelta, 
en su mayor importan.:ia, con los me­
d ios de que disponga cada provincia , 
comarca o localidad . H ay veces que 

CARBONES IÑIGO 
SON LOS MEJORES 

Tel6fono 13.-Servlolo a domicilio 

una región proporciona a otra medios 
para combatir, en part~. la falta de tra­
bajo; pero esta :~yuda no o;ucle ~er du­
radera y lo suficientemente efic'IZ, por­
que, excepto las industrias poderosas, 
toda clase de trabajos y ptquenas ex­
plotaciones tit:neu épocas de paraliza­
ción o de decaimiento que llss obllgsm 
a reducir el número de operarios, y 
aunque se crea otr11 cosa, siempre los 
obruos •extranos • son los que prirne­
r:tmente quedan despedidos. Esto, hasta 
cierto punto, está justificado. 

Es muy d ificil, por no decir imposi­
ble, conseguir que no baya ciudadanos 
sin trabajo; pero si c~da provincia o 
cada pueblo hiciese lo posible por em­
plear a sus obreros, se darla un gran 
paso en la solución de tan gra ve pro­
blema. 

Lo que ocurre es que nadie quiere 
renllzar obras que, además de beneficiar 
al dueno, dar!an pan a muchas familias. 
Es cierto que los presentes tiempos no 
son de agradecimiento y obediencia; 
pero siempre debemos tener presente 
que, un acto de caridad, es motivo de 
Intima satisfacción y mérito ante los 
ojos de Dios. 

Nosotros nos explicar!arnos con más 
clari<hd .)' bariamos muchl ~mo ... as 
extenso este modesto artfct:lo; ~uiados 

po r el bieo colectivo tal vez lleg4ramos 
a formular peticiones conrretas; pe ro 
no podemos, por machas razones, se­
g uir el camino que nos seOalan nues­
tras convicciones e ideas. Sol:lmeote 
deseamos qu~. las personas q ue deben 
y pueden prestar ayuda a los obreros 
desocupados, o o se encierren en sus 
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Su esposa, doña Milagros Santos; hijos, don Ju­

lián, doña María, doña Clara, doña Carmen, don Maria­

no , don Juan, doña Milagros y doña Nicolasa; madre, 

doña Nicolasa Vicente y demás familia, 

Ruegan a usted le tenga prese nte en s us ora­

cion es y asistan a los funerales que , por el ete rno 

descanso de su alma, se celebrarán el día 12, a las 

nueve de la rnanana, en la Iglesia de Sa n Martln, 

quedándote eternamente agradeddos. 

casas y contemplen, indiferentes , la mi- 1 
seria que acomete a compatriotas suyos, 
deseosos de trabajar, porque si eso hi­
ciesen, cometlan una imperdonable in­
gratitud. 

E\'it::tr malestares, proporcionar or­
den, pan, instrucción, he ah! lo que 
debemos hacer todos, a medida de 
ruestras fuenas, porque procediendo 
as!, hacemos Patria y bien a nuestros 
semejantes, como también a nosotros 
mismos. 

VIDAL FERNANDEZ. 

¿Quiere usted calzar bien y 
barato? 

VISITE LA CARTAGENERA 
ZAPATEQÍA DE jULIO VÁZQUEZ, 

quien ha recibido un inmenso 
surtido en toda clase de calzados 

Gamazo, 12 
Medina del Campo 

A OCHO DIAS VISTA 

COSTUMB RES 
DE MI PUEBLO 

l:AS C APE AS 
C U A DRO P R..I M ERO 

frase popular), dan unas vueltas a le 
plaza y unos cuantos bárbaros descar­
gan golpes con varas sobre los lomos 
de los astados brutos, (brutos ${; no 
me vuelvo atrás\; conducidos a los to 
riles quedan encerrados para so tarJes 
por turno. Pausa). 

Un cuarto de bora es suficiente para 
hacer el apartado, las autoridades ocu­
pan su puesto y hecha la sef!al se dá 
sol tura al primer bicho, llamado del 
alba. Sale como una centella y con pas· 
mosa ligereza recorre In colosal distan­
da de la iran pista. Los hombres van 
tras él dcsafiáodole, el anim:~l se ve 
confuso al h<.lla r ante él tanta gente; no 
sabe donde acudir, de vez en cuando 
recibe algún estacazo que le pone furio­
so y arremete tras de los qu. quieren 
castiga rle . Algunas veces consigue el 
pobre animal vengarse de sus enemi­
gos. Cuando esto ocurre, las gargantas 
femeninas lanzan un 1ayl desgarrador 
que mete miedo. Cuando vuelve a su 
encierro nos ha dejado un hombre fue­
ra dé combate. La primera impresión 
es que le ha dejado sin vida, después 
nos enteramos que no es de gravedad, 
uo porrazo tremendo le ha hecho per· 
der el conocimiento, efecto de In con· 
moción cerebral que sufre; afortuna­
damente la cie ncia, a fue rza de cuida­
dos, logra salvar a la vlctima de este 
accidente tauri no; algunos dlas de cama 
serán bastante para ponerle en buen 
estado. (Nueva pausa). 

Son las siete de la manana del d la 
dos. Salgo a la calle y me dirijo a la 
plaza para presenciar la entrada de los 
nue\'e novillos con que nos obsequia 
e l Municipio. La gran plaza está desier­
ta, transcurren veinte minutos y las puer­
tas del tori l empiezan a vomitar gente; 
en un segundo he contado las almas 
q!H~ van a presencia r la fiesta. No qui­
siera equivocarme, se aproxima a dos 
mil el número de curiosos, eso a una 
hora tan ocupada para la mayorJa del 
vecindario. ¡Qué será cuando hayan 
terminado las faenas que les retiene 
en sus casas! 1Dá miedo pensarlo ! Pi­
sando los talones a esa gente, vienen 
lo:> novillos; por fin aparecen algunos 
caballos y entre ellos los nueve toros. 
El entusiasmo al \•er los bichos es in­
descriptible , las mujeres g ritan, los 
hombres corren, el ganado se agrupa 

CUADRO SEGU N D O 

Son las doce, después de haberse ce­
lebrado la función religiosa en honor 
del patrón, las autoridades vue lven a 
ocupar la presidencia; el aspeclo de la 
plaza a la hora que nos ocupa , es im­
ponente; los curiosos se bao duplicado, 
la banda municipal deja oir unas ale-

RELOJERIA SUI Z A 
LUIS TREMIÑO 

PADILL A, 7 

Rdojes ck todas las clasLS. 
Gr~ taller el& Relojnia y Jo;nía. 

Grabados en alto y bajo relieve, entre­
gados tn el acto. 

T oclos (o¡ trabajos van garantizados. 

CAJA MUTUA POPULAR 
$ odeaaa <roopt rolit'a ae Gl¡orro y <rréaHo 

<aaministrcxaor·Delegaao: Don S!uis ae ~zaguiru 
:i>1recciór¡ general: qran V ía de .Ca!Jefrtna, ?. - B arcelona 

SUCURSALES 
MADRlD: V elázquez, 2.- SEVILLA: Plaza Villasis, J. 

VALENCIA.: Cítilo Amot& 3J. 
C apit.al accial s'WSC:it.c: 64.429.6lS 

Cuento!! Corriente: Banco de Esp11ña. B11nco di Roma, Banco de Pré·tamos} Descuentos. 
Sociedod Aoóni:na Arnús-Geri, Anglo South American Bank Limited, Bnnco de Cetoluñ.l, 
Bélnco de Bilbao, Bélnco Central. Banco de Vizcaya, Bzmco Español del Rlo de lo Pl11ta, 
Banco Comercial {!e Barcelona. 

Esta sociedad tiene por objeto, además del ahorro productivo. la 
concesión a sus socios al año de antigüedad, di operaciones de 

crédito , préstamos, descuentos de efectos, valores. cte. 

Batallts y 1tt1t1s ..- 11 alllll Mi • 8 lalu tel [O" 

Ma~.uel t.ópes Or tega. • Koatense•, S 
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FRANCISCO GONZALEZ VICENTE 

Ferretería 
Ber ram.ienta para a r t e s y ofic ios 

Herr aje y c l avo de herrar 
S a tería d e cocina 

gres not .. s; sue na el clarfn y sa lta a la 
arenn otro tero, la lid ia que se le dá es 
ig ual que la que le dieron al de l alba . 
Las mujeres siguen gritando como acos­
tum bran y los hombres corriendo tras 
de 13 fiera. Surgen unos chulos que dan 
unos capotazos vulgares sin que vea­
mos el verdadero arte ta urino, (ya no 
hay fenómenos). Media hora lleva el 
bicho en la pl a za, cuando mandan 
hacer sennl para que sea retirado, y en 
su luga r aparece otro. Su aparición pro· 
duce Jos mismos gritos , las mismas ca 
rreras, algún que otro estacazo y una 
vez retirado se terminó la ~fiesta de la 
manana , las a utoridades abandonan el 
palco pres idencial, y el público se reti­
ra a sus casas, es la hora de la comida. 

(Más pausa). 

CUADRO TERCERO 

En casinos, cafés y cantinas se discu­
te acaloradamente: hablan de los toros. 
Son pequeflos, dicen unos; están corri ­
dos, agregan otros; hay que zurrarlos, 
opina la mayoría , como si la fiesta no 
fuese lo suficiente bá rbara sin esa otra 
bestialidad; las enérgicas d isposiciones 
de la~ autoridades impiden este nuevo 
atropello, sin embargo algunos logran 
saciar sus instintos salvajes castigando 
al noble bruto ; hemos dejado correr el 
tiempo y ha llegado la hora del último 
e uadro, unos cuantos cohetes lanzados 
a 1 espacio nos anuncian q us va a da r 
principio la co rrida de la tarde . Efecti­
vame nte, la p laza eslá que parece un 
hormiguero, es imposible calcular e: 
número de personas que ha y e n el rue 
do, e n los balcones de las casas, en ta­
blad os y talanq ueras espera n impacien ­
tes la salida del pri mer bicho. Vuelve 
a sonar el clarln y una exclamación ge­
neral q ue parece desgarrar las gargantas 
nos indica que la fie ra ha saltado al rue­
do . . . y • .. ya sabemos lo qu e pasa des 
pués, que una vez lidiado el primer toro 
sa le otro y luego otro, hasta que pone 
fin a la corrida el séptimo; una vez ter · 
m inada la co rrida en la plaza,e l püblico, 
que ja más se ve ha rto de este bárbaro 
espectácu lo, se precipita locaÍnente para 
llegar a Id sa lida de la población y ver 
como marchan a la dehesa los infelices 
animal~s q ue seguramente estarán de­
seando llega r para tenderse sobre la 
mullida hierba . 

Y asf un afio y otro , s in que ni los 
li bros, ni las revistas, n i los periódicos 
dia rios qpe se leen e n nuestra villa , 
hayan conseguido ilustrar a las gentes . 

¡Pobre EspaDa! 

TOSFERINA, 

La Cartagenera 
es la tienda de calzados donde 
mejor y más barato se puede 
usted surtir y al mismo tiempo 

ir cómodo y elegante. 1 
C onsulte precios y vea muestras. 
Oamazo, 12.-Medina del Campo 

PADI LLA. 15 
MADRIGAL DE L AS ALTAS TORRES 

COSAS DE PUEBLO 
Abro las puertas de mi casa. La ex­

tralla plaza de Santa Maria impone con 
su ~i l e ncio y soledad. La m11tJ ana es 
li mplsima, azul. Siento una Intima ale­
gria, un profundo contento. Pa rece 
como que la vida me ha arrastrado 11 

algün lejano remanso donde el tiem po 
se desliza con una singular monotonfa, 
que no abruma ni subleva, sino que 
dulcifica y embriaga. Otras veces pien­
so, recordando que no ha m ucho me 
mezclaba con el tráfago y la fiebre de 
Mad rid y Barcelona, si algún poder 
oculto hablame hecho descender a la 
edad Rledioeva l, dejándome en una vi­
lla a murallada donde manda un setlor . .. 
Sea lo que fuere, yo estoy satisfecho de 
vivir bajo las sombras que proyectan 
Santa Maria la Vieja y San Nicolás, 
frente a la Cruz de piedra que corona 
la cuesta de esta plau extrana; viviendo 
en tre hombres tostados y muieres resig­
nadas y bonitas; paseando en las mana­
nas a lo largo de la portalada, como un 
filósofo azorinesco; o perdiéndome los 
anocheceres por las calles silenciosas; 
o charlando con las encantadoras paisa­
nas de Isabel... Sólo me falta vieja li 
brerla, piano armonioso y huerto flo­
rido ... 

¿Queréis saber de qué se babia e n es­
tas villas antaflonasi' ]Ah! ; de la cose­
cha . . . y de los novillos. Amos y cria ­
dos no charlan de otra cosa sino de ce­
reales; y ahora, que las fiestas se apro· 
ximan , de los novillos que han de co · 
rrerse recordando anos an teriores, tal o 
cual cogida , el toro wpinto• que tan to 
dió que hacer en el e.ncierro. Las mu­
c hachas se preocupan más de vestidos, 
d e bailes y de n oviazgos: si vendrán 
fo rasteros , si se pondrán el traje de oto­
mán la noche del baile, s i llevarán al 

Pradillo el de punto de seda ... ¿No es 
esto verda1 eramente delicioso?... Y a 
unr•s kilómetros de donde los hombres 
luchan por IR conquista de un mendru­
go y las mujeres se martirizan depilán­
dose los cejas y pin tándose los labios . .. 

El amor no tiene en estos lugares 
grandes complicaciones;flirte~tr es a mar­
se. A veces se casan con sólo mirarse 
sonriendo varias veces y darse cariflosos 
empujones ... Ser muy amigo de una 
muchacha es ser novio de ella. Lo úni ­
co que a simple vista déjase ver, ei un 
desmedido afán de idolatrla al di nero: 
el dinero lo es todo. Me diréis que esto 
pasa en las grandes ciudades¡ y yo os 
contestaré que el arte y la ciencia son 
inaccesibles. Y as!, con esta idolatrla do · 
rada, ef esclavo es más esclavo que en 
ningún sitio, y el senor se cree más se­
flo r que en ni n·g unu parte. Y no creais, 
el castellano es poco propenso a la e:.­
clavitud; pero tened un animal a pan y 
ag ua y se irá haciendo cada vez más 
fiel. No obstante, yo tengo fe en esta 
raza; creo que tiene fortaleza y raigam­
bre . . . : só lo hace falta saberla despertar. 

Madrigal está desconocido en medio 
de una inclemente estepa. Son muy po­
cos los espaftoles que saben lo que fué 
Madrigal de las Altas Torres, cuyo nom­
bre dijera el glo rioso Galdós, poco an­
tes de morí r, que era el más bello de 
los pueblos de Espana . . Madrigal de­
biera ser reverenciado en Espafla y en 
América : él nos dió a Isabel de Castilla; 
Mad rigal debiera ser venerado por los 
católicos: él nos dió a Espinosa y al 
T ostado; Madrigai debiera ser loado por 
los poetas : él supo de la sublime aven­
tura del 'Pastelero y la monjita .. . Yo 
siento una profunda simpatla por esta 
villa, tan sumisa, tan resignada , tan si­
lenciosa. J a más podré o lvidar la emo­
ción que sentl a l pisar por vez primera 
sus calles , al en trar en su convento, al 

~olegio &1 $a1uaaor 
~a11aao1ia 

Unico abierto toao el año; S~ aamuen alumnos internos, e~tunos 1' 

m~aio pensionistas para el curso ae -oeran~; toaa dase a~ enseñanzas' 

Detalles al Dir~ctor aon Glgustín Ginzo ~riñas, i!ic~nciaao en 

Der~clto 11 Doctor en Cfilosofia 11 getras. u. ~o 25 

:Cr. N. ALONSO 
KÉI)ICO-:CEN'l'IST A 

Zepecialieta de las e=fe:rmeaades de la booa y 
prótesia dentarias. 

PL.AZA UAYOB. :N'Ó~. 12. 1.0 

Casa del Café Continental 

KEDIN A DEL CA:U:PO 
C CllSUl ta ci:laria cie 9 a 12 Y cie 3 a 6 . 

l.ca dcmi21gce perm&Aente 

tocar la pila donde fué bautizada Isabel, 
al enfrentar con el Convento semirrui­
noso, al ascender por las escaleras del 
Hospital. .. 

Tiene Madrigal color de hueso, color 
de ceniza, color de cosa muerta ... ¿No 
hay nadie que quiera poner sobre este 
panteón un letrero que diga el nombre 
de sus preclaros hijos? ... 

No sé los libros que habrá en las ca­
sas particulares: bibliotecas públicas no 
hay ni una . .. Y este, a mi modo de ver, 
es el magno problema de este pueblo: 
cultura. Claro que Madrigal bien pudie­
ra ser Es pana, en este sentido ... 1Y ha­
cer cultu ra es tan fácill .. . Un g rupo de 
animosos muchachos que fo rmaran un 
cuadro artístico podrlan llevar a cabo 
grandes obras culturares. En poco tiem­
po Madrigal podria tirar su jarra de 
vino para cojer un libro, y por sus al­
tivas puertas se asoma ria a Europa ... 

Allá va un labriego. Trabaja desde 
niflo , ya es viejo y aun sigue trabaJan· 
do. Allá va esa mujer que no encuentra 
a quien ama r. Todo es resignación, es­
clavitud y sufrimiento cuando no se le 
poner. alas a la frente; porque a medi­
da que se encallecen las manos, se en­
callece el alma. 

~ULIO ESCOBAR. 
Agoslo, 1926. 

D E FERIAS 
El dla 1." fué una fecha memorable 

para los pequrftuelos. Acompaflando a 
los Gigantes y Cabezudos recorrieron 
toda nuestra vill;~, entre chillona ale­
g ria. 

La apertura de la Tómbola también 
des pe rtó gran animación. H ubo mu­
chos jugadores y muchos premios. 

Los fuegos artificiales hicieron salir 
de sus casas y casillas a infinidad de 
curiosos, por lo q ue la plaza mayor 
ofrecla un aspecto hermoso. Y, mien­
tras no habla fuegos, la gente bailaba 
de lo lindo. ¡El tiem¡>o es o ro! 

Nos dicen peri tos pirotécnicos y elec­
tricistas, que los fuegos eran semi-In­
fantiles y la iluminación .. de la cate­
goria de los candiles. 

E l dla 2 fué más rumboso y animado 
que su antecesor. No pod la ser de otro 
modo, pues era el primer d la de novi­
llos, de estos famosos novillos que todo 
el a no nos tráeo mareados y . .. felices. 

Lo mismo el to ro del alba que el del 
crepúsculo vespertino (¡vaya fraseci­
tas!) , sin omitir a los demás corridos, 
fue ron honrados c->n la presencia de 
muchisimos aficionados y aficiona<1as, 

D ... Luz del Valle 
Prnfuora ID Purtos (Titulm) 

P ale nzuela. l.. entr esuelo 

T. S. H. 
Lámparas de recepción para radio-telefo-

nía a ~etas l7 ,50 cada una. m 
LA -.¡ ALENCIANA 



A · ~aller de esculfura j)ecorafiva ANGEL FIGUER a• --------
AJUSTADO R M -~Cl NICO 

REPAR AC I ON DE AUTOMOVILE S Y 
M AQUINARIA EN GENER~L 

Julián )Yforeno 
Casa espec1al en !oda c1ase de trabajo~ de escayola 

)Yfanferfa, 48. - Va/lac/olic/ 
}'r• supu•sfos gratis 

CARRE1 ERA DE O LMEDO, EDIFICIO DEL HOTEL VILLA- CARMEN 

MEDINA D EL CAMPO 
Tambié n hubo unas cuantas cogidas; 
pero sin importnncia, sosas, ridlculas ... 

E l dla 3, segundo dio de novillos, 
se vieron las mismas o parecidas • he­
roicidades. y achuchones que d d\'a 
anterior . Part'ce ser que lc,s bichos son 
mamurro ne!', y tienen m ucho reparo 
el desgarra r rop?s y carnes, porque 
s in d uda ccmprePden que han venido 
aqul para divrrti r . no para hacer dntlo 
y quitar vidas. Esos l' ichos merecen un 
premio . 

Llegamos al d !R 4 y nuevamente te· 
nemos la gran satisfacción de ver los 
Gigantes y Cabezud0s, quienes lleva­
ban una escolta infan til tan nutrida co­
mo el dla uno . 

Las carreras de bicicletas también es­
tuvieron muy animad11s; hubo va rias 
caldas: pero sin importancia. Este ano 
todas las caldas y cogidas (hasta ahora , 
seftores), son sin im portancia. 

JVaya un dla el de hoy! No hay 
tiempo para ver todos los fetejos anun· 
ciados . Por la noche el Cinematógrafo 
público. ¡Y vaya público! Abunda ban 
las caras bonitas y las pare jit:•s enamo 
radas, y tam bién hubo escenas un ta n· 
to peliculescas, que un amigo nuestro 
las llama . .. tSilencio l. . . . 

Y. llegó el momento al Orfeón Sara· 
briense. Cantó muy bien y recibió uu­
tridos aplausos, dejándonos un buen 
gusto de boca •festiva ,. para recibir el 

dla 5. 
Como en los anteriores dias luce un 

sol que , a decir verdad, es d emasiado 
claro. Los asist~ntes a l Concurso Aglr­
cola se dirigen a l sitio d e;ignado pa· 
ra el mismo, y nosotros no que remos 
ir porque hace mucho calor y además 
ao entendemos gran cosa de parti ción 

y labra de terrenos. 
En cambio , al paseo d e la Plaza Ma­

yor si acudimos, porque está muy con­
currido y hay chiq uillas muy bonitas. 

La Verbena Popular, ce lebrada por 
la noche, también tuvo muchos asisten­
tes. Habla ge ntE' joven , gente vieja , 
gente nina y g ente bonita. Presencia­
mos varios casos de ga lanterlas verbe· 
neras, alte rcados•sin im portan cia . ¡fras­
ltriA~ ! que dirla dona Enc iclopedia Es­
pasa. (Este lenguaje solamente snbe· 
mos emplearle nosotros y Rodrfg uez). 

Después d e ba ila r mucho y ... beber 
mucho, Jos concurrentes decidiero n ir· 
se a la cama unos, y otros al teatro, y 
otros •no sabemos a donde se irlan•. 

Nosotros nos vinimos a la redacción 
.... con el fin de traza r estas lineas, q ue ta n 

!¡¡cónica y torpemente dan a co nocer lo 

ocuf!ido en los dias que llevamos de l 
ferias , 

ANORIA NEJO. 

¿Es usted forastero y no conoce 
LA CARTAGENERA? 

Visite esta tienda de calzados 
y se ahorrará dinero en las 

compras. 
Oamazo, 12.-Medina del Campo 

- - - - ------------
i C AS UN ESPECTACULO 

DESAG RADABLE Ayer dla 5 se celebró en esta villa y 
Venimos observando que, dur:~nte en la Iglcsin Parroquial de San Antolln, 

l0s dlas de feria, va rios mendi~os, el enlace matrimonial de la simpática 

MESA REVU ELTA 
En tiempo de c11lma piensa en la tem­

pestad; eu la adversidad esp~'ra dl:~s 

mejores . - DJONISIO CATON. 
...... 

mancos unos, cojo~ otros y algunos •in set1orit.1 f\\. • del Pi1,1r del Campo Y Sé- SE VENDE la casa número 44 de la 
visible inutilidad, se esta blere:1 n los neca coo el joven sargen to del 14.• Re- calle Arrabal de Salamanca, compuesta 
sitios más céntricos de nuestrn villa, 1 gimíen to de Arti llerla Pesada don Adol - de planta baja Y pri.ocipal. Para tratar 
implorando h caridad públícn . Cuando fo Fernández Rodrlguez. con su dueña T eresa Alonso, en la mis-
se solicita en forma uuo hmosna, el co- Pecíbnnnuestr:> más cordial enhora· F 

rna casa. · 
razón más d uro se compadece. Pero los buena a la pa r qut el ferviente deseo de .-
desgraciados a que nos referi mos g ritan que su luna de nuel se<1 inte rminable. Al pobre le falta poca cosa; pero al 
fuertemente y a veces casi deLienen a 4- avaro l t! falta todo.-PUBLIUS SYRUS. 
los transeuntes , dejando escuchar la- Sab~m0s ó~ buen origen que se está ~ 

mentaciones que cualquie ra persona llevando a cabo con todo di ligencia y COPIAS J. MAQUINA 
poco caritativa puede tomar por q ueja.; bul n orde n la coustitución de un club Pesdas l,SO 100 líoe.as. 
fingidas. Reconocemos que el que lo cidist.~. Como en nuestra loca lidad hay Otros trabajos precios hratisimos. Pla· 
necesite debe pedir, porque sino se m o- mucho.; aficionados a <hcho deporte, no 1 zuda de Sao Juán, 4 F. 
rirla de hambre, ya que a su casa no es ; ventu rado decir que el naciente club ...., 
llegarlan muchos donativos . También terclrá numnosos socios . Estos centros En tiempo de revoluciones ni el po-
hacemos votos porquP Dios acompa f'le S(Jil ce nvenientcs, tanto para cambiar bre está seguro en su probidad , ni el 
siempre a los meneSlerosos; pero si- impr~ siones acere;. de los deportes, rico en su fortuna , ni el inocente de su 
q uiera los dlas de feria, }' especialmen· como para orgamz: r concursos en bien vida.-JOUBERT. 
te cuando se parapetan y gritan en los de los aficio nados. <¿¡-

sitios céntricos, el senor alc11 lde debe Las personas que deseen adquirir de- TRASPASO 
evitar d icho desngradable espectáculo, tal les, pueden dirigirse a V. Yáflez, Se hace de un establecimiento de be-
en bien de todos. No est;. rla mal que Bt rnal Dlaz de l Castillo, núm. 1- , qu ien ' bidas situado en 1a Pla:.a M avor, oúme· 
estos dlas, y por cuenta del municipio, g ustosamLute facili tará cuantos datos se ro 35 de esta villat por no podet atender· 
se diese algnn:~ que otra comida a los le pidan ;¡cerca de la formación del ci· le su dueño. 
mend igos c¡ue pas:m por n11t-strn vil1:1.

1 

ta<1o rluh ciclista. Para tratar en [a imprenta de este pe-
P e ro ya q ue esto no se hag11, es de e~t- riódico. 

pera r que e t senor alcatde h 'l rá 11) otro, "D 
1 

[ h fitfU anrn" ~ 
o sen prohibir la Jn<'ndicidad nlhonlfa· 1 nOYH X[ an~e ~~~~ r lí Siemvre que te adviert.~n algún de-
dora y un tanto exigen te, de ros i11fcli· 1 fecto, ba~le cargo que nunca te dicen 

ces que, cual nosotros , ve todo Medin:o fundada en Londres 1720 sino la mitad de lo que es.-NICOLE. 
en sus principales calle. ~ 

Es imp.osible evi ta r que nos visiten S eguros de :Jncendlos, €cilicios, ~vende una casa eo el Arrabal de 
mendigos; pero no lo es impedir esce- Salarnanc;a, número JO, compuesta de 

1 j d d 1 1 · 1111obiliarios, Fábricas, fi!macenes, nns cal e eras e o orosa mo cst1a. J"' planta baja y priodpa1. Para informes 
Por eso creemos que rl sei'lor alcalde . ~al/eres, C:osechas, etc. dirigirse .t la c;itada casa. 

aten derá nuestro flllgo, que e~ e l d•· :Ci:recci6n pure. España: 4 

mucbos mediuenses. Con orden y tiempo se encaentra el 

Paseo de Reroletos. 21. - MADRID secreto de hacerlo todo y hacerlo bien. 

DORMITORIOS 
y otros juegos de muebles de todas las 

clases 
Antes de comprar visitad 

LA VAlENCIANA 

Agentln en MeMnn ttel [ampo: 
1 D. Jesús N\olina Caballero 

:Padilla, 14 

-PITAGORAS. 
~ 

SE VENDE: una casa nueva de pbn­
ta baja y principal, c;oo corral y cua­
dras, en el Arrabal de Salamanca nú­
mero 29. Para tratar c;on la que en ella 
vive Inés Ruí:. F. 

fábrita de Sellos de [aocbo 
fabrl[a de Bolsas de Papel 

a preci0~ reducidos . 

1 
f 1 ancisco Velasco, Plaza del 

Teatro. Teléfono 153 

UmMIA DI [~IU ~ [OHfiUIÓH P 8l ~tftORim 
e orte S istema 6arcía ( patenraaoJ 

Dlft[(l~Rft : D O ft ~ fR ~H(l~(~ ti~R(I~ t~lUDtRO 
Piola ~e ron Juun número 16. - MfDIHA on UMPD 

Además de la enseñanza del corte, esta Academia sr encargará 

de la confección de toda clase de labores que se la confíen. 

Francisco L .Xavier 
Profesor de ?im'ura 

Pintor j)ecorador 

G"r a bajos de pintura oe tcoas clases 
asuntos y esf¡/os. 

R,eslauraCión oe altares, cuadros 
e 1mágenes. 

J>mtura de aulom6vdcs. 
'l>oraoo y p!areado. 

Calle de Vallaáoliá, nún¡. 1? 

)Yfealna del Campo 
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La Ú nión y El FéniX Español FERNANDO DE P ABLOS 
Compañia de Seguros Reunidos 

~AS TitE [tjli lldi. Clll.lllllllll •alllb8lldl. 12.088.00 ~~ JUIIII tlltttVOl 
l.-lis H IIUa las 'llfD •• ÚNII, fllldi, Plrtag¡l J I IIIIM 

eo .A..:i!Tora D::E: ::::::::.:::te '%'::E:1;TCJ:.A. 
C orte elegan te y e em.erada o onfeooió n. 

Selfuros contra incendios u Seguro& sobre fa vida t1 Segu ros de valores 
Seguros contra accidente& n Seguros marítimos 

H echura de traje con forros, 55 pts. Hechura de traje sin forros, 35 pts. 
Se viene a probar. 

Ofici.z::t.a.e en Valladolid: Claud.io Moyano. Aúz=.. a. pral. 
Ae:ente eo Medlns del Campo: DON PERM(N VEGA P!aterías , 42 VALLADOLID 

PAGINAS ESCOGIDAS 

A -UNA GOLONDRINA 
¿De dónde vienes t6 con sesgo vuelo, 

alegre golondrina, 
ahora que el sol el espacioso cielo 
de fut>go con raudales ilumina? 
¿de donde vienes ahora 
que el monte y la eolio a 
se ornou de nueva flor y nueva grama; 
ahora que el torrente fragoroso 
por el campo oloroso 
sus claras ondas rápido derramll? 
Ya piisó la estación de las tormentas. 
ya las alegres horas van danzando, 
y de arrayán y flores mil coronas 
sobre el campo paterno derramando. 

Ese q ue ves tan verde y tan florido 
tu otero conocido, 
y ese en q ue tu ala fugitiva rasa 
es lu claro torrente, 
y ese tu d ulce nido 
que, en el a lar saliente, 
vuelves a hallar de nuestra pobre casa. 

10 h! s igue revolando vagarosa, 
y sobre el campanario de la aldea 
un momento reposa. 
Desde allí todo el campo se domina, 
y las mieses que el suave viento orea, 
y el leja11o molino, y la musgosa, 
a lta cruz del blanqueado cementerio 
que en mt>d io de los árboles se empina ... 
Tiende la vista desde allf gozosa 
y contempla tu Patria deliciosa . 

Al primer trueno del obscuro invierno 
y las lluvias primeras, 
volaste abandonando las praderas 
y tu apacible bogar y nido tierno. 
¿Adónde entonces fuiste 
co n ala infatigable, 
dejando atrás el horizonte triste 
cubierto de tiniebla, 
en cuyo obscuro seno el sol de Mayo 
mal alcanzaba a disipar la niebla, 
donde a intervalos con horror lucia 
de tormentosa nube el presto rayoil 

Tal vez a las regiones del Oriente 
pasaste con las brisas sonorosas, 
y de l Meta en la rápida corriente 
remojaste las alas temblorosas; 
tal vez desde la huta del salvaje, 
o desde la alta torre ya en ruina 
de la Antigua Misión viste la frente 
doblar al sol detras del horizonte, 
cual mar sin playa de la gran sabana 
de la risuefla Arauca, JOb golondrina! 
Es su tumba de azul, de oro y de grana 
y al revolar de la áurea vespertina 
trajo hasta tf la voz del gran desierto 
quejas del bosque, son de ronco rfo, 
y melodioso plo 
de las aves del campo solitarias, 
formando todo espléndido concierto 
de júbilo solemne o de plegarias. 

,Es venturoso, dime, 
el ind1o en tre su selva primitiva, 
a q uien la ley no oprime 
y la rerviz altiva 
tan •.ólo en el desierto 
incF .¡a al Grande Esplritu Sublime? 
O le siguen doquier las mismas penas 

y del alma las mhmas tempestades, 
y el pobre corazón lo mismo gime 
que en las grandes ciudades 
en medio de las vastas soledades; 
oprimido de bárbaras cadenas?-
J0hl q ue también en el desierto crecen 
flores para adornar la sepultura; 
también brillan al sol de sus sabanas 
lágrimas de dolor ;• de margura. 

1Pobrtl ¡coatl"k1a asa campo/ y al momento 
abrl la débil palma, 
y ella rasgó precipitada el viento. 

¿Adonde huyó veloz el claro dla 
de inocencia, de paz y de contento 
de la ninez afortunada mla? 
1Tu volviste avecilla venturosa, 
a tu nido. y los campos paternales, 
sobre el ala de la aura sonorosa, 
pasados los funestos vendavales, 
cuando en el puro ambiente st difunde 
de los floridos campos la fr~gancia; 

perfumes a la concurrencia, despojándo­
la seguidamente de CUllnto dinero lle· 
va ba encima. Después de quitarles los 
cuartos, a los socios de ·El sosiego, • 
les zarandeaban como si fuesen peleles 
de trapo, y otras veces les arrastrélban 
por los salones. Las brujas tienen co­
sas muy raras y las gusta divertirse ha­
ciendo alarde de su poder infernal. 

En mí primera edad, con la luz pura 
del sol, eo el umbral de humilde techo 
la banda de ruidosas golondrinas 
miraba henchido de placer e l pecho. 
ir, y volver y revolar contentas 
de la paJiza choza 
a la extensa llanura, 
cual pasa pronta y viva 
la luz de las tormentas, 
rozando con el ala fugit iva, 
ya sobre la arboleda majestuosa, 
ya sobre el ancho, azul tranquilo lago, 
ya sobre la era antigua que llenaba 
la flor del amarillo jaramago. 

Cuando era nif!o, en casa de mis pa­
dejaba yo que se muriera el dla, [dres, 
y de las salas lóbregas desiertas, 
empujaba las puertas¡ 
o los duros cerrojos con trabajo, 
de la antigua capilla descorrfa, 
y a descansar entraba 
de golondrinas banda innumerable¡ 
yo, de un varal largufsimo auxiliado, 
y de otros niDos de mi edad seguido, 
por techos y cornisas implacable, 
sin respetar el Inocente nido, 
a la avecilla tlmida acosaba, 
que prisionera luego 
a una cárcel tristlsima pasaba. 

Mi suef!o sin sosiego 
al clarear el alba interrumpfa, 
y a cortarles las alas temblorosas, 
maligno nino, súbito corrfa . 
Hoy es, aún lo recuerdo ... )los chirridos 
de la avecilla dan en mis oídos, 
y forcejeando trémula la veo, 
y aún siento entre mi mano 
de sus alas el rápido aleteo! 

Una, y fué la postrera, 
infeliz prisionera, 
con doloroso plo 
enterneció mi alma, 
y de repente dije: 

mas a mi pobre corazón no vuelve 
la suave paz de su dichosa infancia 1 

.JOSÉ JOAQU(N ORTIZ. 

CUENTO 

LA INVISIBLE 
No me es posible recordar el nom­

bre del personaje q ue hizo lo que voy 
a contaros; pero eso no es impedimen· 
to para que lleve a cabo mi narración . 
Lo esencial es conocer los hechos de 
"La invisible ", para meditar algo acer­
ca del poder o del misterio de algunas 
cosas. Es conveniente [ leer con buen 
humor y desconfianza aquello que pu­
diera despertar en nosotros ideas o sn­
frimi entos constantes, porque as! pasa­
remos la vida más felizmente. 

"La invisible• era una mujer no vie. 
ja, nada guapa, que fué bautizada con 
ta n seductor mote porq ue a pesar de 
haber intervenido en muchos líos y ro­
bos, nad ie pudo averiguar su domicilio 
ni sorprenderla con " las manos en la 
masa• . 

Nuestra valiente mujer solo vivla de 
noche. Durante el d la descansaba. 
¿Dónde? Nadie lo sabe. Tan pronto 
como sonaban las diez de la noche, va­
rias brujas se p·onlan a las órdenes de 
"La invisible. • Con gran cautela reco 
rrlan la ciudad en busca de las perso­
nas que les interesab~ n . Y casi siempre 
penetraban por las ventanas en el local 
donde acudfa la gente adinerada y jo­
ven, que era en un circulito conocido 
con el confortante nombre de •El so-
siego. • Como la juventud se entregaba 
alegremente a jugar y beber, ni un solo 
mortal se daba cuenta de la presencia 
de las brujas, quienes adormeclao con 

DAVEEIO e_ a 

lng.eniet•os Constructores 

Z'tTBICB (Suiza) 
Parla 1900 y Turln 1911 (Fuera de concurso.-Ml~mbro del jurado). Marsella 

1908 y San Petersburgo 1909. (Las más altas recompensas ). 

Inst&la~ión y trauslerma~ióu de Fábrieas de Uariuas por tilindros ~ ¡ll&ufbsiltr 
Molturaclon completamente automática 

SILOS PARA TRIGOS :: Aparatos de todas clases para la n1ode ma emba­
caCíón de harinas : : PANADERIAS (construcción solidlsima, rendimientos su­
periores) : : FABRICAS DE SEMOLAS : : Nue vos modelos pate ntados de 

molinos de cilindros, planchslters, sasores, e tc. , e tc , 

t.a maro• P••'• de 1 .. fÍbJtcae de hutnae tneMlad.. fill Eepañ• BOl\ del el-kma 

"DA VERlO" 
Pan pncloa de máquhtae, preeupueetoe de lnabJ&elÓn 1 ddallu, dlJt¡lt11e l la 

~D[UUBI ~n Ma~rl~: [alle ~e ~evllla, núm. ~ 

Por medio de una senal dada por 
•La invisible", sus servidoras desperta· 
ban a la juventud aquélla, y los alegres 
jóvene~ se miraban unos a otros, po­
niendo unll cnra de asombro, q ue daba 
peoll y risa . 

Cenaron "El sosiego•, abrieron •t.a 
alegria • , • Los fu timos, • pero finalmen­
te tuvieron que cerrar todos los centros 
de reunión, porque •La invisible- y su 
cuadrilla volvlan locos a todos los so· 
cios. 

Para que veais más claro el poder de 
• La invisible, • voy a referiros un he­
cho que eriza los pelos y excita los ner­
vios . 

Celebrábase en la parroq'lia de San to 
Domingo una boda aristocrática . Al­
guien presentia un lio feno menal, por­
q ue habla visto a una sombra cruzar en· 
tre la comitiva, cuando rsta se dirigla 
a l santo templo. 

Efectivamente¡ momentos antes de 
casarse, el novio lanzó un grito horri­
ble y dt>sapa reció. La novia y los con­
vidados se q uedaron de nieve. No velan 
a la persona que llevábase al novio. Unl­
camente vieron que Cirilo, (este era e¡ 
nombre del novio) iba por el aire como 
uno de esos globitos que lanzan los 
chiquil los. Alguna buena persona d ijo 
que aquel enlace no debla efectuarse, y 
por e5o ocurrió la misteriosa desapa· 
r ición de l infortunado Cirilo. 

Otra vez, y en el instante en que un 
v iejo con ilusiones de joven trató de 
raptar a una bella senorita de 18 abri­
les, fué tambiéu •La invisible- qulen 
estro peó la combinación al romántico 
Teodosio. Y, cosa rara, siempre cogla 
de los pelos a sus vktimas. " La invisi· 
ble • no heria e nadie; pero el propio 
miedo se encargaba de hacer sufrir y 
adelgaznr , o en fermar, a los infelices 
que calan en manos de la famoslsima 
bruja. 

Sé mucbas más cosas de • La invisi­
ble", y a lgunas de ellas merecen ser 
~onocidas por lo divertidas que son; 
pero hoy no q uiero referirlas, por no ha­
cer interminable este cuento. Otro dia 
con tinuará esta narración. Pero antes 
de terminar estas lineas si q uiero hacer 
constar que, "La invisible, • no ten ia ver­
daderos enemigos, porq ue la mayorta 
de las gentes, !'in conocerla •personal­
mente•, aplaudtan sus hechos, porque 
ellos eran inspirados , segúnd eclan, por 
una imagen justiciera. 

)Cualquiera se mete a averiguar la 
v erdad de estas cosas! 

MERINO. 
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